
La Corte del CondestableIranzo.
La ciudad y la liesta

Angustias CONTRERAS VILLAR
(Universidad de Córdoba)

1. INTRODUCCIóN

Cuandopor primera vez leí detenidamentela Crónica del Condes-
table Lucasde Iranzo’ me llamó poderosamentela atenciónla rique-
za de sus múltiples detalles.Pasarpor sus páginasse convirtió poco
a poco en una excitación para la curiosidad.Todo se relatabaallí,
hasta los más sencillos detalles de la vida de una ciudad medieval
se encontrabanen ella.

Sobresalía,desdeluego, la vida en la casay cortedel condestable
Lucas de Iranzo, sus ropas,sus comidas,sus joyas, sus muebles,los
tapices, la música...,todo estabadescrito a veces,todo hay que de-
cirlo, prolijamente.

Esta fuente de datosy noticias me sugirió la idea de abordarun
trabajo que pusiera de relieve los acontecimientosde tipo cultural
y social; en fin, todo aquello que dibujaba una clara panorámicade
lo que era la vida corriente de la ciudad de Jaén en aquellos años
y en particular el ambiente«quasi» italiano de la corte señorial de
don Miguel Lucas de Iranzo.

Un trabajo de esta índole se prestacon cierta facilidad a caer en
la tentación de enfocarlo desde la óptica antropológica y, sin duda,
las noticias que en la Crónica se vierten aportanmaterial más que
suficiente para hacerlo así, pero no es nuestro terreno y preferimos
remitirnos al dato, la noticia, al análisis histórico, en fin, sin más,
aunque en numerosasocasioneshemos acudido y acudiremos a la
Antropología para apoyarnuestrashipótesis.

1 Hechos del CondestableDon Miguel Lucas de Iranzo. Crónica del siglo XV,
Madrid. ed. Carriazo,Espasa-Calpe,1940.

La Ciudad Hispánica siglos XIII al XVI. Edit. Universidad Complutense.Madrid, 1987.
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Nos interesa,simple y llanamente,dejar señaladascuáles eran
las formas de vida, motivos de alegríao tristeza, formasde cultura
cortesanasy popularesque animabanaquellos días ya lejanos del
Jaén medieval.

Para ello vamosa seguirun esquemamuy sencillo: analizaremos
en primer lugar, de una forma estructural, cuál es el andamiajede
estas fiestas, despuéstrataremosde ver la tipología de estos actos
entrandoen una descripciónmás detalladay pormenorizaday, por
último, abriremosunaconclusionespersonales.

Si al final nos hemosaproximadoalgo más a la Crónica del con-
destableIranzo para un conocimientomás exacto de eso que Una-
muno llamabala «intrahistoria»,habrá merecidola pena intentarlo.

II. ANÁLISIS ANUAL

Comenzaremospor tratar de perfilar el esqueletode las fiestas y
los actos culturales que se dan en ellas, casi todos patrocinadosy
organizadospor la casa del condestableIranzo.

Seguiremosel mismo orden cronológico de la Crónica; a partir
del año 1461, fecha en la quedon Miguel Lucas se instaladefinitiva-
mente en Jaény desde la que tenemosnoticias de los actos antes
mencionados.

Las fiestas de Navidad de ese año llenan de visitantes y gentes
curíosasla mansióndel condestableIranzo bajo el pretexto del juego
de los dados2 recibiendo muchos de ellos espléndidosregalos del
señor~. Todo ese ambientefestivo aderezadocon música y al final
la noche, despuésde cenar,casi cumpliendoun rito se abre el baile
con los condesy su familia 5; sin olvidar los juegos de cañasy otros
ejercicios de armas

El primer domingo despuésde Pascuade la Navidad el condes-
table invita a comera los señoresde la iglesia mayory por la noche,
despuésde la cena, se hacen bailes, danzasy algo parecidoa una
representaciónteatral denominadaen la Crónica «momos y person-
ges”~. La magnificenciade Miguel Lucas se ve por todas partes, el

2 Ibidem, págs. 38-39: «... y venido a su posadase metió al juego de los da-
dos, con muchos caballerose gentiles onbrese ricos mercaderese 9ibdadanos
de la dicha 9ibdad, más por eccelenciae fin de franquearque por cobdi9ia de
quererganar».

3 Ibid., pág. 39: «. - - ovieron e alcanvaronbuenaparte del aguinaldoy estre-
nas; e todos fueron contentose bien satisfeéhosa su voluntad».

4 Ibid., pág. 39: «... trompetase tamboriles e ministreles de chirimías».
Ibid., pág. 39: «.. E dada la sustentagióna los cuerposumanosen dan~ar

y baylar el dicho señorcondestablee las señorascondesae doña Juanasu her-
mana.- - ocupabane gastabanel tiempo».

6 Ibid., pág. 39.
7 Ibid., pág. 40.
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cronista que debió conocer y vivir en la casa del condestablenos
detalla desdesus ropas, sus adornos,sus joyas, el color de sus bro-
cados; todo, en fin, nos hace aproximarnosa este personajedel Jaén
del siglo xv 8

Otro hito importante en las fiestas navideñasera la fiesta de Re-
yes.Por la nocheel condestablemandaque se corra la sortija delante
de su casaparticipando él mismo y premiandocon sedasa los gana-
dores~. Despuésde la cena se hace una representaciónteatral: los
tres Reyes Magos. Seguida con mucha devoción, según el cronista,
un dato más para vislumbrar su piedady el gusto refinado del con-

10
destable.El día se cierra con bailes y danzas -

Pasadaslas Navidadesde 1461 un nuevo motivo de alegría y cele-
bracionesse presentapara la ciudadde Jaén: las bodasde don Miguel
Lucas de Iranzo con doña Teresa de Torres; por lo que la Crónica
nos cuenta debió ser un espectáculodigno de verse, pues durante
más de veinte días toda la ciudad vivió para la alegría de la fiesta,
las comidasy los espectáculosal aire libre. Todo el lujo y el poder
del condestableestallanen esta ocasiónde su boda. Ni un día, ni un
traje, ni un adorno” se repiten.

Un pequeño ejército de doce sastres cosió incansablementedu-
rantelas bodasparatenerlistos cadadía los atuendosde los condes12

La casadel condestablese engalanótambién para tan magnífica
ocasión. Los paños franceses,vajillas de oro y plata, doselesy bro-
cados adornan las salas83 La descripción de los manjares servidos
en la mesay los vinos fueron de los mejores,dignos de la mesade
un rey ‘% La abundanciademostradaen los comedoresde los condes
se reparte también por la ciudad en forma de gallinas, carnerosy

8 Ibid., pág. 40: «. -. brocado negro..fasta el suelo, forrada en martas,y en
un cavallode la brida muy lindo».

9 Ibid., pág. 40.
10 Ibid., pág. 40: «. -. Se retrayó a cenar y despuésde fecha la representagión

de los tres ReyesMagos con mucha devogién, e así mismo pasada la mayor
parte de la noche en baylese dan~as,e dadala colaqión, cesóel festejo e fue
cadauno a recebir aquella recreagiónque la umananatura demanda».

II Ibid., pág. 42.-’< .. jubón de muy buena chaperíade oro. - - ropa de estado
de carmesívelludo morado forrada de muy presgiadase valiosas cabellinas».
«.. salió la señoracondesacon un muy riquísimo brial, todo cubierto de la
misma chapería del jubón del señor.- - con un rico collar sobre los onbros».

Ibid., pág. 48: «.. un jubón de rico brocado..,de muy fino velludo azul fo-
rrada en zebellinasmuy finas.- - un sombrero de fieltro negro en la cnbeQa».
Ibid., págs.50, 51, 53.

82 Ibid., pág. 60.-” tanto que los sastresquedaronmedio locos de tan poco
dormir».

‘3 Ibid., págs. 45-46: «una sala principal.-. estava guarnida de muy ricos e
nuevospañosfran9eses,a la memoriadel rey Nabucodonosor.- - baxillas de oro
y plata».

“ Ibid., pág. 46.
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vacas que por orden de don Miguel son regaladosa las gentesque
así celebraránjubilosas tal ocasión‘~.

Y siguiendoel mismo esquemade siempre,despuésde comer,baile
hasta la tarde en que se corren cuatro toros y se hacenjuegos de
cañas~ De nuevo por la noche la música,el baile y los cosanteslo
llenan todo, tanto que el autor de la Crónicaescribesorprendidopor
la resistenciade los ciudadanosque bien pudieron caer enfermos de
tanto y tan agitado trabajo: «no me pasmó sino cómo no perdieron
el seso»

Despuésuna nueva representaciónteatral. Esta vez el motivo del
espectáculoes simplemente el de halagar la vanidad de las perso-
nas principales a las que se recurre buscandoayuda por parte de
unos ex cautivos~ Tambiénaquí estátodo descrito,incluso el color
de los trajes de los actores: «un fino paño muy mucho menos que
verde» ‘~

Este completísimo programa de fiestas sigue en días posteriores.
Atuendos y ajuares son de continuo renovadosy otros nuevos ador-
nan las salas, los aparadoresde los salones están continuamente
preparadospara los comensales.Al día siguiente de las velaciones,
por la tarde, de nuevo toros y despuésde la cena una nueva repre-
sentacióna cargo de los pajesde la casa:una gente desconocidade-
bía atravesaruna selva donde una enormeserpientese lo impedía~.

El espectáculodebió ser admirable si se tiene en cuenta que se hace
apareceren la escenauna enormeserpientede maderapolicromada
que mediante unos efectos especialesarroja pequeñospajes de su
boca llameante. Lástima que esta vez sólo esté descrito el efecto!
y no sepamoscómo se las ingeniaron para conseguirtales alardes“.

5 Ibid., pág. 47.~ «mandódar cargoa giertos jurados que repartiesenpor la

9ibdad mill pares de gallinas e muchos carneros e vacas e otros manteni-
mientos

16 Ibid., págs. 4748.
17 Ibid., pág. 48: «la nochevenida e grantparte della pasadaen baylar e dan-

9ar e cosantesseeunddicHn _

18 Ibid., pág. 48: «ea forma de personasestrangeras,con falsos visages,ves-
tidos de muy nueva e galana manera.- - representandoque salían de un muy
dura cautiberio, do les fue libertad otorgada condigionalrnenteque a la dicha
fiesta de los dichos señoresCondestabley condensaviniesenservir y onorar».

‘~ Ibid., pág. 48.
20 Ibid., pág.

5O.”e que viniendo Qerca de aquella 9ibdad, en el paso de una
desabitadaselua,una muy fiera e fea serpientalo avío tragado».Aquí hay una
sugerenciasobre la vieja leyenda del legendario <‘lagarto de Jaén»,tradición
conservadahoy entre los juegosde los niños de Jaén.

21 Ibid., pág. 50.«asomóla cabe9ade la dicha serpienta,muy grande,fecha
de maderapintada; e por su artefiyio lanyó por Ja bocauno a uno los dichos
niños, echandograndesllamas de fuego. Y así mismo los pajes como trayen las
faldas e mangase capirotes llenas dc aguaardiente,salieron ardiendo,que pa-
res9ía que verdaderamentese quemabanen llamas. Fue cosa por gierto que
mucho bien pares~ió».
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Los días de fiesta continúanentre la música de dulzainasy ata-
bales de forma ruidosa, segúnpareceser el gusto. Los bailes, las
danzasy el cantaren cosanteson actos repetidosen los salonesdel
condestable casi invariablemente despuésde cenar~. Otras tardes
transcurren en los juegos de cañas, toros> torneos, sortija ~ y «mo-
mos y personges’>,que se dan todas las noches24

El final de los festejos de la boda se cierra con los regalos de
oro a la condesay otros no menos ricos a los principales invitados,
quedando en la mente de todos que jamás habíanvisto fiestas tan
señaladas‘~.

Pasadala Cuaresmase celebra la Pascuade Resurrección,con la
invitación a los señoresde la iglesia mayor para comercon el condes-
table y repartir despuésa la puestade su casa el «fornazo’>26

El segundodía de Pascuase da unacuriosabatalla de huevos des-
de una especie de castillo de madera” y la casa del condestable;
acabadotan inocentecombate,sirve la cena a basede cazuelas,aves
y pasteles.Bailes y danzascierran como siempre los actos del día~.

La fiestade Pentecostésera celebradaconunacomidaen la Fuente
de la Peña con los señoresde la iglesia mayor y despuésmandaba
traer a su casa,donde tiene leonesy osos, uno de ellos para echarle
los canesy hacer montería con él”. De regresode estacomilona en
el campo, en la plaza de Santa María, se hacen juegos de canas
antesde acabar el día.

Las fiestas de San Juan y Santiago se celebran de igual modo:
idas al río y vuelta de los caballerosenramadoshaciendo simulacros

31
bélicos del tipo de los de moros y cristianos

El año 1462 comienza sus celebraciones,como es ya costumbre,
con la Navidad. Todo se repite con idéntica profusión: adornos de
tapices, sedas,comidas, repartos de pescadofresco, juego de dados
y sortija 32, bailes y danzas,maitines y horas. Cuando llega el día

~ Ibid., pág. 52.
23 Ibid., págs.53, 54, 55, 56, 57, 58 y 59.
24 Ibid., pág. 53: «vinieron momosmancos...la meytadbrocadosde plata e

la meytad corados...sonbrerosde Bretaña...e dangaronpor grantpie~a».
‘~ Ibid., págs.54 y 60.
26 Ibid., pág. 63. Es unacostumbreinalterableen el relato de la Crónicay aún

hoy en Jaénse comenhornazosen el Domingo de Resurrección.
~ Ibid., págs. 63 y 64: «vinieron con un grant castillo de madera.- - encima

cuatro onbrescon paveses; .. - comengóseun combate de huevos entre los del
castillo y los que estabanen la dicha torre. - - queno era sino placer de mirallo;

creose gastaronallendedenueveo diezmili huevos».
~ Ibid., pág. 64.
~ Ibid., págs.64 y 65: «mandótraer un grandeoso e soltarlo por las peñas.

E echáronlelos canes,e ficieron grant monteríacon él».
3~ Ibid., pág. 65: “en la plaga de Sta. María jugaron un rato a las cañas».
II Ibid., pág. 65.~«todos enramadosy escaramugando.-. echando9eladas».
32 Ibid., pág. 69: «vestir toda su casa de muchassedasy paños.- - mandó
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de Reyesse forma un cortejo que parte del barrio de la Magdalenay
que recorrerátoda la ciudad representandolos tres ReyesMagos, par-
ticipando el condestablecomo uno de ellos ~ Terminado el recorrido
delantede la casade Miguel Lucas, despojadosde las caretas,se corre
la sortija ~. Despuésde la cenahay en sus salonesuna representación
teatralmás.Esta vez se trata de unaescenacon María, Joséy el Niño,
al que presentansus ofrendas los Reyes Magos; y de nuevo el con-
destabletoma el papel de uno de ellos y adora a Jesús1

Cuando esto acabalas chirimías anuncian el comienzo del baile
que se abre con los condesy sus parientes.Despuésla colación y el
descanso.

El motivo de la mayor solemnidad de esta fiesta es claro para
36

Miguel Lucas: el cumpleañosde su rey Enrique IV y amigo -

Las bodas de sus parientes Pedro de Alfaro y Teresa de Mexía
dan lugar a nuevos torneos,justasy juegos de cañas,forma de ocu-
par el tiempo en épocasde treguascomo las del año 1462 ~. La ocu-
pación del condestable en la persecuciónde un individuo, parece
motivo determinantepara que el Carnavalpor estavez no se celebre
o al menosno se describasu celebraciónpor el cronista~

La Pascuade Resurrecciónse celebrauna vez más en la Fuente
de la Peña~. Aquí el relato de fiestas se corta bruscamentepara
narrar los hechosde guerracontra los moros una vez cumplidas las
treguas.

Las Navidades del año 1463 comienzan con un acentuadogusto
por lo morisco. Cerca estabanlas &q~i~~ con el moro de Granaday
estavida azarosade la frontera se dibuja también en la vida de todos
los días de forma que esta vez las fiestas tienen un marcadoacento

4’
en estos temas -

repartir pescadosfrescos.- - de Sevilla empanadosy en pipotes».Pág.70: «baylar
y dancar.- - jugara los dados.- - comoen oír maytinesy oras».

33 Ibid., págs. 70-71: «en la cabegauna corona real muy bien fecha, con su
falso visaje.., como gentil cavallero; - -. yban delantedél dospajes yguales.- - con
jubonesbrocados.., que llevaban dos langas, . - - todosellos vestidosde aquella
librea, de falsos visajes y coronas.- - a memoria de los tres ReyesMagos>’.

34 Ibid., pág. 71.
35 Ibid., pága 71-72: <‘E así llegó al cabo della, do la Virgen con su Fijo es-

tavan, con muy grant estruendode trompetase atabalese otros estormentos».
~ Ibid., pág. 72: «estafiesta fecía.- - lo uno por devocióny lo al porqueen tal

día nasgió el rey nuestro señor, cuyo servigio él tanto deseavay procuraua».
3~ Ibid., págs.72-73.
~ Ibid., págs.73-75.
>~ Ibid., pág. 75.
4~ Ibid., págs.75-76.
41 Ibid., págs.98-100: «e los moros fingieron venir con su rey de Marruecos,

de su reyno y trayan delanteal su profeta Mahomadde la casa de Meca, con
el Alcorán e libros de su ley- - - con muchas trompetas e atabalesdelante.- -

cabió con dos caballerossuyosuna carta bermeja al dicho señorCondestable».
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En la pantomimade moros y cristianos se refleja una elevada
moral de conquista, puesto de relieve en toda la argumentaciónde
la piezacon una finalidad proselitistay muy de acuerdocon los duros

42
tiempos que corrían para los musulmanesespañoles -

Casi ritualmente en los días siguientes de la Pascuase repiten los
regalos y la comida y cenacon los señoresde la iglesia mayor y los
clérigos de la universidad~. Despuésse hacen representacionesde
momosy personajesdiversos.

Y de nuevo la fiesta de Reyesy el cortejo por la nochequepartien-
do de la Magdalenarecorría casi toda la ciudad participando en el
mismo, como todos los años,el condestable~. En el cortejo de este
año hay una novedad, lo que podríamos llamar un chiste gracioso
de corte político, si se nos permite. En la comitiva va un loco que
se hace llamar «maestrede Santiago’>y que en numerosasocasiones
recibe no sólas las burlas, sino también los azotesde todos los pre-
sentes,fiel reflejo de lo que por las tierras del condestablese sentía
por el de Villena t

Despuésse corría la sortija delante de la casa del condestable
con valiosos premios en brocadosy sedas.Más tarde la cena y la re-
presentaciónde las ofrendas al Niño, esta vez incluyendo en el cua-
dro al rey Herodes~. Despuésla danza>la colación y el descanso.

«... E porquesi a vos placeráde mandarque oy vuestroscavalleroscristianos
con los mis moros jueguen las cañas,es si en aquestocomo en la guerravues-
tro Dios vos ayuda a levar lo mejor, luego el profeta Mahomade los libros de
nuestraley que conmigo mandétraer seránde mí e de mis moros renegados».

42 Ibid., pág. 100: «... muy noble señor Condestable:Yo he visto e bien he
conocidoque no menosen el juego de las cañasque en las peleasvuestro Dios
vos ayuda, por do se debecreer que vuestra ley es mejor que la nuestra.- - y
diciendo y faciendo dieron con él (Mahomad) e con los libros que trayen en
tierra. E con muy grandesalegrías e gritas e con muchas trompetase ataba-
les, fueron con el dicho señorCondestablepor toda la ~ibdad hastala Mada-
lena. Y en la fuente della lan~aronal su profeta Mahomady a su rey derrama-
ron un cántarode agua por somo de la cabega,en señal de bautismo; e él e
todos sus moros le besaronla mano. E de allí toda la caballeríae gran gente
de pie de onbres e niños vinieron a la posadadel dichq señor Condestablecon
mucho placer e alegría, dandogritos e voces; do a todos generalmentedieron
colagión de muchasfrutas e vinos>’.

43 Ibid., pág. lO1.« - - - dando grandesestrenasde sedas..,paños,ropas e di-
neros.-. a grandese chicos».

“ Ibid., pág. 101: «.. e comieron e cenaron con él todos los señoresde la
yglesia mayor, e así mesmo los clérigos de la universidad. Y esa noche ovo
muchosmomose personajesde diversasmaneras».

45 Ibid., pág. 102.«- -. e luego venía el señor Condestablecon fasta treynta
antorchas delante y diez o doce espingarderosen torno tirando en muy lindo
e desenvueltocavallo, muy bien guarnecido.- - con su falso visaje, e una corona
en la cabeqa,eun estoqueen la mano».

46 Ibid., pág. 102: «.. e luego en pos delIos veníaun loco que se llamaba
maestrede Santiago».

~ Ibid., pág. 102: «. - - vinieron a caballolos tres Reyes Magos.- - fastala puer-
ta de una saladondeel dicho señorCondestableestava.E descabalgarone en-
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Este ambiente morisco que impregna todas las diversionesde
este año está de nuevo reflejado en los agasajosque se dan a los
caballerosmoros de Cambil en su visita a Jaén,en tiempos de Car-
naval. Juegos,bailesy momos, todo con la sola idea de maravillar a
los forasteros,cosaque al parecerocurriót El martes de Carnaval
de nuevo se corre la sortija y estandopresenteel loco quese hacía
llamar «maestrede Santiago»recibió de los pajesuna buenaración
de golpes hasta que huyó de allí ~. Despuésse sirve una abundante
cena a base de carnes,quesos,pasteles,etc., tantos que las gentes
se los arrojabanunosa otros (plásticarepresentaciónde las famosas
pedreasde alimentos tan típicas del Carnaval~). Aún les quedaban
nuevascosasque ver a los atónitosmoros de Cambil: los momos y
el combatede calabazas,en dondetanto erael estruendoy la gritería
quedebíaparecerlocuracolectiva5i

No pareceque esteclímax de fiestas casi alucinadasse continúe
por muchos días,ya que se hace un largo paréntesisen la narración
dondese noshabladel gustopor la músicadel condestable:«taniendo
una copla de serenísimachirimías que nuevamentele avían traydo
de Sevilla»~.

La fiesta de Pentecostéstranscurrecomo siempre. Comida en la
Fuente de la Peña, sueltade osos y juego de cañasen la plaza de
SantaMaría ~. Lo mismo que en otrasocasionestranscurrenlas fies-
tas de San Juany Santiago.Escaramuzasfingidas en el río y cola-
clonesde vinosy fruta ‘~.

traron en ella... e allí ofre~ieronsus presentesal buenniño Jesús,e ficieron to-
dossusactoscon el rey Herodes,enbuenacontenenqia».

~ Ibid., pág. 110: «... sobreveníanmuy gentilesmomos e personajescon nue-
vas ynven~iones, que dan~abane baylaban muy discretamente.E tantaseran
las gritas e bocesque la gentedava e el estruendode las trompetase atabales
e otros estormentosque sonavala voceria muy lexos de la dicha9ibdad. Tanto
que los moros andavanlos más maravilladosdel mundo».

~ Ibid., pág. 111: «... diéronle (al maestre)tantosporrazosquelo ovieran de
matarfastaque lo corrieronde allí».

~ Ibid., pág. 111: «... mandó traer colación... de muchasgallinas e perdices
e cabritose pastelese quesosfrescosy quesadillae otrasfrutas de diversasma-
neras;en tant grand abundanciaque la gentese dabanunosa otros con ello».

~‘ Ibid., pág. 112: «. -. vinieron dos órdenesde momos con falsosvisajes..- los
primeros vestidosunas ropasde fino paño blanco, e los segundostrayanunos
mantos cortos de bocarán negro. .. e dancaronmuy gentilmentegrant rato...
Ya después.- - vinieron contra de giento e cincuentaonbrese cadauno con tres
o cuatro calaba~asdestaslargase secas.E rebolvieron roydo entresí e dieron
tantos de golpes con las calabavaspor somo de las cabe~asque tant grand
roydo facían e con el toque de los trompetase atabales,que no paresgíasino
la más brava peleadel mundo. Fue cosa por cierto que a todos bien pares9ió;
mayormentea los moros quedicien unosa otros “axud’».

5~ Ibid., pág. 126.
~ Ibid., págs. 131-132.
~4 Ibid., pág. 132.
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La bodade dos de sus criadosen el mesde junio, llamadosFrías
y Romero, cierran las fiestas de este año: regalos, juegos de cañas,
bailes,comidasy cantaren cosante~.

Al comenzarla narración de los acontecimientosdel año 1462 el
cronista, conscienteya de las muchasvecesque ha repetido lo mis-
mo, decidedar un relato ordenadode cuantasfiestasfijas se celebran
en el Jaéndel condestable~.

Comienzala exposición con las fiestas de Navidad con la orden
de repartir limosnas, vestidos y mercedesa la gente de su casay a
los caballeros, escuderos,regidores y jurados de la ciudad~. Para
tales ocasionesel adorno y embellecimiento de la casa del condes-
table era una cuestión precisa~ Despuésde oir vísperasen la iglesia
mayor, Miguel Lucas y sus invitados marchabana jugar a los dados
a su palacio, preparadaya la salacon braserosy mesaspara tal fin ¾
Despuésse servía una pequeñacolación y más tarde se acudía a
maitines y a misa, dondese representabala «Estoria del Nasgimiento
del Vuestro Señor e Salvador Jesucristoy dé los pastores»>ya de
vuelta en el palaciose servíauna colacióny seretirabana descansar -

El día siguiente de -Pascuael ritual era más o menos el mismo.
Alborada para el condestablea basede trompetas y chirimías; des-
pués la misa y de vuelta en palacio se servia la comida acompañando
la música cadavez que entrabaen la sala un nuevo manjaro al ser-
vir las bebidas.Despuésde comer se abría el baile por los gentiles

55 Ibid., págs. 134-136.
56 Ibid., pág. 153: «... Y como quieraque en algunoslugaresdestaescríptura

es ya repetido asaz vecescómo y en qué maneraen las dichas fiestas,porque
son las más principalesdel año, y en todaslas otras seestendíasu grandelibe-
ralidad y franquezay que es la orden y maneraque en cadauna de las dichas
fiestasel dicho señor Condestablesiempretenía,despuésquea la dicha gibdad
de Jahénvino de asiento, sin menguarcosa en algunasdellas un año más que
otro, acordéde poneraquí,por orden, todaslas fiestase girimonias de aquellas
e salase convitesqueen cadaun año acostumbravafacer».

5~ Ibid., pág. 153: «. -. Despuésde ayer mandadovestir de nuevo de muy finos
pañosde sedasno solamentelos de su casa másmuchosde los cavallerose es-
cuderos,regidorese jurados de la gibdad de Jahén».

~ Ibid., pág. 153: «.. - su reposterode estradosaderes9auamuy bien todaslas
salas de su posadao palaQio, arreándolasde gentilespañosfran9eses».

59 Ibid., pág. 153: «. - - en la salade abaxoen~endíanbraserosmuy grandese
medianose ponían mesaspara jugar a los dados.-.E entrandoen la dicha sala
su mer9ed con las susodichosjugava a los dados.., fasta que davan las diez
horas».

~ Ibid., pág. 153: «.. yvan a maytines a la dicha yglesia mayor, los trom-
petase chirimías tocando delante.- - E despuésque avía oído maytinesregebía
el cuerpode Nuestro SeñorDios. E para estanoche mandauaque se fisiese la
Estoria del Nascimientodel Nuestro Señore SalvadorJesucristoy de los pas-
tores en la dicha yglesia mayor”. «... su senoría, con las dichas señoras, los
trompetase chirimías tocando, se bolvía a su posada.Donde en la dicha sala
de abaxo estavaaparejadacola9ión de muchas frutas e diversas aves e muy
finos vinos».
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hombresy los pajes,al que despuésde levantadaslas mesasse unían
las mujeres acompañadaspor quienes designabael propio condes-
table. Más tarde transcurríael tiempo cantándoserondelesy cosaníes
hastala horade ir a oir vísperas~‘

Por la noche las trompetas y chirimías volvían a la mesacomo
hemos señaladoantes, siguiéndoseel mismo orden en todo, incluso
al iniciarse el baile y en los cantos de rondelesy cosantes~.

El segundo, tercer y cuarto día de Pascuahabía fiestas en San
Esteban,San Juan Evangelistay de los Inocentes.Se daba también
alboraday se seguíael mismo ordenen todo, salvo que por las noches

63
había momos y personajes -

El día de Año Nuevo se cumple exactamenteel mismo ritual: al-
borada>misa, dados por la noche>comida y cenacon acompañamien-
to de músicacomo en los días anteriores~

En días posterioresel condestableinvita a comer a los señores
de la iglesia mayor y a los clérigos de la universidadsentadossegún
el orden en que lo hacía en su cabildo, acompañandola músicaante
cadamanjar y el vino ~. Una vez alzadaslas mesas,las puertasde los
salonesse cerrabany comenzabanel baile abierto por los caballeros
al que despuésse unían las damast Por la noche el mismo orden

61 Ibid., págs. 154-155: «... davan el alboradaen esta manera: los trompetas
e atabalesen el corredor de la salade arriba e los chirimías e cantorese otros
ystrumentosmás suavese dulges dentro, en la dicha sala, a la puestade la cá-
mara donde el dicho señor Condestabledormía». «.. y como tañían a misa de
tergia, su señoría,con las señorasya dichas,se aderesvauanmuy onradamente
e yvan a misa, acompañadosde todoslos gentilesonbresde su casae de la di-
chaqibdad, con muchostrompetase chirimías e locos e otros ofi~iales, que a la
sazón no fallecían. Los cuales trompetase chirimías tocaran a tiempos,así el
tiempo que andauala progesión como al alvar del Cuerpo de Nuestro Señor
Dios; e aún así mesmo quandoel preste salía a decir misa. La cual acabada.- -

se volvían a palacio en la orden que avyan ido.. entrávanseen la sala de aba-
xo... para comer. E venido el tiempo de comer, asentávansea la mesa e trayen
manjar, con los trompetase atabalese chirimías tocandoe tañiendo delante.
Y así facían a la copa y a cada manjar que trayan.- - Y desqueavyan comido
e al~ados los manteles, los cherimias e los otros ystrumentos tañían muy
duiqemente,altas e baxas,e dan~avanlos gentilesonbrese pajes.- - el dichose-
ñor Condestablemandava levantar la mesa e dan~auacon la señoracondesa,
e el comendadorde Montizón con doña Juanasu hermana,e las otras damas
con quien su señoríamandava.E acabandode dancar,mandauacantarcosantes
e rondeles.- - mandava dar cola~ión.- - e acavadade dar ya era ora de bis-
peras».

62 Ibid., págs.155-156.
63 Ibid., pág. 156: «.. - e en todaslas otras cosas,por la orden e maneraque

el primero día de Pascua,salvo que en las nochesavía momos e personajes».
~ Ibid., pág. 156: «... con aquellosactos e virimonias que los días pasadosde

Pascua».
65 Ibid., pág. 157: «. - - el señor Condestablefacía sala y mandabaconbidar

a los señoresde la yglesia mayor e a los clérigos de la universidad. - se asen-
tavan en la orden y manera que se acostumbraransentar en sus cabildos».

<6 Ibid., pág. 158.
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en las mesasy la variante la introduce ahora la aparición de los
67

momos
El juego de dados>la alboradadel día 6, la música incesanteque

acompañabatodos los actos del día, el baile, los cosantes,juegos de
cañasy sortija, el teatro en casa de doña Violante de Torres y des-
pués de la cena en casa del condestable,el reparto de aguinaldosy
regalos<6

La fiesta de Reyes tenía como siempre una especial importancia.
Todo cobrabaen esos días mayor esplendor,y para conmemorarel
nacimientodel rey se cantabael «Te Deumlaudamus’> con el órgano

69
de la iglesia mayor, rezándoseuna oración al final por el monarca -

La fiesta de San Antón se celebrabaantes de la de Carnaval con
70

una ofrenda de cera en la procesión y se otorgabanperdones
El bloque de fiestasqueahorase nos describeson las de Carnaval

y SemanaSantacomo núcleoprincipal y las de SanJuany SanLucas
dentro de un carácterbien distinto como es el patronal y el aire de
juegos marcialesque envuelvena cadauna de ellas, respectivamente.

Comenzaremospor el Carnaval. El martes es el día más caracte-
rístico de estafiesta en la quepor la noche se haceuna gran fogata
y se corre la sortija delantedel palacio del condestable.El premio
esta vez es un gallo, símbolo sexual según Caro Baroja dice en su
obra El Carnaval. No faltaban los momosesa noche,si bien el mayor

67 Ibid., págs. 158-159: «... e desqueavían cenado, alvavan las mesase van-
~os e dangavane cantaban.E despuésrentan los momos,los qualespara esa
nocheestavanadere~ados”.

~ Ibid., pág. 159.
69 Ibid., págs. 159-162: «. - - e porque en tal día avía nascidoel rey don Enri-

que.- - todos de rodillas cantasenel Te Deum laudamuscon los órganos,muy
devotamentede esta manera: los órganos tañían un verso, e los clérigos can-
tavan otro; y en fin decíael presteuna oración por el dicho señor rey. - - E ve-
nida la noche su señoríajugava así mesmo a los dados., los trompetase ata-
vales e chirimías e cantoresdavan el alborada - - a la puerta de la cámaradonde
durmía (el Condestable)- - sacavanla Verónica - - e luego trayan de comer con
los trompetase atabalese cherimías. E desqueasí arían comido los maestre-
salas algávanlaslas mesas.- - e dangavanlos que lo sabíanfacer. Y despuésel
señor Condestabley la señora dancaranun rato e cantavanen cosante,como
ya otras veces es dicho. - - y dende a poco yva a bisperas. Y deque salía de
oyllas.- - comenqavanun grandejuego de cañas.Y a una ora o dos de la noche
el dicho señorCondestable,con los caballerosque avya de correr la sortija- - -

se yva a las casasde doña Violante Torres, que eran a la Madalena.- - y allí se
aderesgaranmuy bien de muy discretase lindas enrenciones,a las vecescon
falsos visajes a las vecessin ellas.- - yva con todos los dichos cavallerosa des-
cabalgaren el dicho palacio e entrávaseen la dicha salade abaxo.- - Y después
de ayer algund tanto dangandotrayan de cenar y genaban.-- Y en acabando
de cenar luego mandavafacer la Estoria de quando los ReyesMagos vinieron
adorary dar sus presentesa Nuestro SeñorJesucristo.En las qualesfiestasel
dicho señor Condestablefacía muchas mercedese limosnas e dara grandes
aguinaldosde brocadosy sedasy pañosmuy finos, y enriquesy doblasy otros
monedase joyas segunddicho es».

70 Ibid., pág. 162.
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espectáculocorría esa vez a cargo del curioso combateentre horte-
lanos> inofensiva luchaquese llevaba a cabomediantegolpes con ca-
labazassecas.Despuésse servíaunacolación fortísima a basede car-
nes,pasteles,tortas de huevos>tocinosy vinos hastala saciedad7I~

Las fiestas de Cuaresmatienenuna gran solemnidaden el relato,
destacandolos actos religiosos (misas, sermones,viacrucis) hasta
que llega el Domingo de Resurreccióno PascuaFlorida, que comienza
con la alborada y la comida a base de cordero. El lunes de Pascua
se da una sorprendentebatalla de huevos y el reparto de hornazoen
la puertade la mansióndel condestable‘~.

La fiesta de Pentecostésse celebra con el mismo ritmo que ya
conocemos~.

El primer día de mayo se celebracon una marcha al campo> qui-
zá como inicio de un ciclo de fiestas primaverales~

La celebración de la fiesta del Corpus se hace adornandocon ra-
mos y paños francesesel itinerario que recorría la procesión~

El día de San Juan y Santiago tiene un caráctereminentemente
76

marcial con escaramuzasbélicas>juegos de cañasy ofrendasde cera -

Otras celebracionesde menor importancia eran las de SantaAna
con ofrendas de cera y Santa María en agosto,con alboraday toros

77en el arrabal, cena1y baile; y la de San Miguel con ofrendade cera -

La fiesta del patrono> San Lucas, se iniciaba con ofrenda de cera
procesión y canto del «Te Deum laudamus>~,más tarde se hacían
juegos de cañasy se servía una colación~<•

~ Ibid., págs. 163-164: «... el señor Condestablemandavaque se pusiesela
sortija en la calle.. E así mesmo se facía para estanoche un grandefuego de
mucha leña en la pla~a.- - e se corría la sortija e si la levabados o tres reces
ganavaun gallo que le mandavacon otras joyas - - e luegoveníanalgunosmomos
que para estanoche estaranaderezadosy dado fin al dan~ar,veníantodos los
ortelanos de la ~ibdad con pavesese armadurasde cabe~ae trayan muy gran-
des calabagasen las manos e en la dicha calle fecían un grand torneo muy
bravo de calabagasdándosecon ellas fasta que no quedaraninguna sana.
E despuésdel torneo acabadomandavatraer colación.- - de muchasaves e ca-
britos e pastelese tortas de huevosrevueltascon tocino, e muy finos vinos, fas-
ta que sobrava».

72 Ibid., págs. 164-166.- «- - - El señorCondestableyra a la yglesia mayor, a la
misa de tergía, por andaren la pro9esión e oir el sermón..- andava todas las
estagionespor todas las yglesias.- - Domingo de PascuaFlorida. - - dáranle la
alborada.- - E acabadala misa-- - trayan el cordero asadocon muchas flores en
torno. Otro día lunes despuésde comer mandavatraer a palacioun castillo de
maderaque para esto estavafecho.- - y su mer9edcon alguno de los dichoscon-
bidados subíasea la torre a mirar el dicho castillo e surían muchos huevos
cocidos para tirar a los que veníanen el... comengávaseel combatemuy grande
de huevoscocidos.- - do segastarantreso cuatromill hueros».

‘ Ibid., págs. 167-169.
74 Ibid, pág. 170.
“ Ibid., pág. 170.
76 Ibid., págs. 171-177.
~ Ibid., págs. 177-178.
78 Ibid., págs. 179-180.
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Las fiestas de Todoslos Santoscon maitinesy responsosy la de
la Concepcióny de Santa Lucía, queera una fiestapor votos de la
casa del condestable,con ofrendas de cera, cerraban el círculo de
fiestas fijas que se celebrabanen el Jaéndel condestable¾

Dos ocasionestiene aún el año 1464 para hacer actos solemnes,
uno por la venida del rey a Jaény otro por la muerte del hermano

80
del condestable -

El nacimiento de la hija del condestablemarca el comienzo de
las celebracionesdel año 1465, acontecerque es consideradode una
gran importancia por el cronista que nos detalla minuciosamente
segúnsu costumbretodos y cadauno de los festejos con que se cele-
bra tal acontecimiento,ocurrido el 7 de enero del año antes citado.
Fogatas,comidas gratis en todas las plazas y juegos de cañasen la

8Ide SantaMaria son los primeros festejosque se narran
La alegría se demuestrahaciendo simulacrosde guerra entremo-

ros y cristianos~, formando corros en las calles para el baile, los
momos y los personajes~.

No faltaron tampocoen esta ocasiónlas monteríasde ososen la
sierra del castillo, ni una riquísima descripción de la pompa del cor-
tejo que acompañó al condestableal bautizo de su primera hija t

Así pasaron los días en fiestas hastaque la señoracondesasalió
85

a misa a finales de febrero -

Por este año nada más mencionala crónica en cuanto a celebra-
ciones o sucesosdignos de mención.

En el año 1466 los hechosmás importantesdentro de los sociales
que se celebran en la pequeñacorte de Miguel Lucas son las bodas
de ciertos criadossuyos,un tal Juliano,italiano, Juande Seguray Juan
de Morales. Una vez se nos muestrala liberalidad y generosidaddel

~ Ibid., págs. 180-182.
80 Ibid., págs.196 y 234-251.
~ Ibid., págs.257-258: «.. E travaronun graciosojuego de cañasen la playa

de SantaMaría.- - Y como se pusoel sol fueron fechos muy grandesfuegos en
todas las placase a las puertasde lasyglesiasde la dicha yibdad. En las quales
asaranmuchasavese cabritos e casi tocinos enteros.E comían e herían todos
lo que querían».

82 Ibid., pág. 259.
~ Ibid., pág. 259: «. - - tantas eran las gentes,e dangas,e corros, e bayles.e

juegos,e momos e personajes,y de tantasmaneras,queno sedaranlugar unos
a otros, y todos andavancomo locos de plaver».

~ Ibid., págs. 260-262: «.. el asistenteFernandode Villafañe leyó la señora
doncellaen los brayos, enhueltaen un grand paño de muy rico brocado..- Yran
delantedella yinco pajes... todos ellos muy gentilmentevestidosde unamane-
ra. Delante de los quales yvan dos trompetas bastardase quatro yalianas e
chirimías e atabalese otros estormentos.- - Y en tanto que ella se bautizó, esta-
van en la cruz, yerca del castillo Nuevo, muchoscaballerose escuderosvestidos
en ábito de monteros,e más de dos o tres mill onbres, con muchoscanes,co-
rriendodos osospor aquellaspeñasabaxo”.

85 Ibid., pág. 262.
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condestable,que al parecerestabamás obligado con el italiano por
su condición de gentilhombrey al que apadrinanlos condesen su
boda con la hija del tesoreroJuan Ruiz de Narbáez<6.

El propio cronistanos habla del lugar destacadoque esteperso-
naje llamado Juliano ocupa junto al condestable87, al que agasajó
en su propio palacio y al que regaló joyas y ropas.

Es posible que a este personaje se deban algunasde las formas
italianizantesde convites y bailes con disfracesa los que repetidamen-
te se alude en la crónica y que pudieran estar quizá asesoradospor
este personaje,ya que es la forma de divertimento que más destaca
precisamentecon ocasión de su propia boda<6•

Hasta el mes de abril de 1468 nada se mencionaen la crónica
sobre actos culturales, fiestas o celebraciones.En este mes nace el
segundohijo del condestable,un varón, al quese impone el nombre
de Luis por una manifiesta devoción del padre al santo de este
nombre,ya que es el mismo que lleva su hija mayor.

Se celebra tal acontecimientocon juego de cañas,comida gratis
en las colaciones,toros en el arrabal, bailes, momos y personajes~.

De nuevo se detalla minuciosamenteel magnifico séquitoque acom-
pañó al bautismoal herederovarón del condestable;toda la ciudad
vivió la alegría de Miguel Lucas, que incluso fue llevado en hom-
bros por las calles al conocersela noticia del nacimiento del que
sería su único hijo varón~.

Un hecho de opuestasignificación nos cuenta la crónica todavía
en esteaño: las solemnesmisasfúnebresque Miguel Lucasde Iranzo
ordena decir por su padrastroAlonso Alvarez de Iranzo, que nos
pone de manifiesto una vez más el gusto del personajepor los pom-
posos actos litúrgicos donde resaltesu magnanimidady relevancia,
gustos ya claramenterenacentistasque se mezclan con los ardores
bélicos de caballero cruzado en sus numerosasincursiones contra

<6 Ibid., págs.305-306

.

~ Ibid., pág. 306: «.. - Y el dicho señorCondes~tabieyla señoracondesa,con
el dicho Juliano e su muger, fuéronsea palayio, porqueera onbre de más esta-
do e teníamáscargodél».

68 Ibid., pág. 306. y despuésde ayer pasadomuchas fiestasde momos e
personajesde diversas maneras».

~»Ibid., págs.376-380<’...se travó en la playa de SantaMaría un grand jue-
go de cañas».«Convidasena comer a toda la gentede sus collaciones.- - donde
toda la noche con grande gente pasaronen cantare danyar y baylar e facer
albórbolas e comer e beber». «Y mandó correr seis toros, que para aquel día
avía mandadotraer.- - Y esanoche ovo muchosmomos e personajes».

~ Ibid., págs. 377-379: «como el acto tan grande a todo dava lugar, dos
cavalleros tomaron a su señoríaen los onbros e leváronlo fastauna casaque
estágerca de la dicha eglesiade la Madalena,do estarangiertas dueñasenpa-
redadas,de muy santavida, y allí estovograndeora con ellas, rogándolesque
rogasena Dios por el fijo quele avía nasyido».
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el infiel. Ambas mentalidadesestán singularmenteunidas en este
91

singular personajedel condestable-

En el año siguiente, 1469, se celebranlos desposoriosde Fernán
Lucas, primo del condestable,con una hija de Pedro de Escavias,
el leal alcaide de Andújar, personatan querida y tan fiel a Miguel
Lucas, que trataría con esta boda de estrecharesos lazos por víncu-
los de sangrepara premiar así los servicios hechos por el alcaide
a la Corona y a Jaén~. Este compromisose ve festejadopor toros
y fiestas.Y en 1470, y a causade una gran epidemiade peste,el con-
destable y su familia están en Andújar alojados por su alcaide, y
antes de partir de nuevo para Jaén deciden celebrar las bodas de
FernánLucas, tesorerode la casade la monedade Jaén,con la hija
de Pedro de Escavías.

Los regalos de sedasy joyas para los novios abundanesta vez,
para todos los miembros de la familia Escavias.

La música apareceen esta ocasión en un puesto de honor, in-
cluso se nos narra el detalle de nuevos instrumentosque desdeSe-
villa el duquede Medina Sidonia le habíaenviadoparaesta ocasión~.

Bailes, toros y cañas,se repiten~.

Un nuevo enlace es pretexto de nuevo para holganzasy festejos.
La boda de Juan de Olid con una criada de la señoracondesaes fes-
tejada con el mismo tipo de actos, regalosy juegos~>.

Termina la crónica narrándonosla preocupaciónpor la cultura
que teníaMiguel Lucas de Iranzo haciendoquevinieran a Jaéna sus
expensasun maestrode Retórica, Lógica y Gramáticay para crear
una escuelagratuita y pública en la ciudad, rasgodigno de tenerse
en cuentay queabundaen la imagenque se ha ido dibujando poco
a poco sobre el condestableIranzo, un caballero mitad guerrero
mitad mecenas,renacentista,con un gusto definido por la música,

9’ Ibid., págs.385-386: “Y de la orden y maneraqueen todo se toro no poco
la gentese mararillava,porqueen aquellaqibdad no se acostumbravaasí facer,
ni de tal manera».

92 Ibid., págs.406-407: «diciendo que más quería casarcon su primo con la
fija del dicho alcayde,por ayer seydotan leal y tan buenoal serrigio del dicho
señor rey, y máscontento seria, quecasallocon fija del mayor condede Castilla
de los que le arlan erradoy deservido».

~3 Ibid., pág. 435: «. -. Y así mesmo de muchosministreles de chirimías e un
sacabucheque para onrar esta fiesta le avía enbiado de Sevilla el duque de
Medina Sidonia».

Ibid., pág. 437: «Sonandoa tiempos unas veces las chirimías, otras el cIa-
veginbalo, otras vecesmuy buenoscantoresque allí estabanpasandomuy gen-
tiles canvionese desechas».

Ibid., pág. 439. «Y el mismo (Condestable),por más onrar al alcalde Pedro
de Escavias,como aquel que en todas sus cosase fechosera más noble e con-
plido queotro, dixo un cantar».

94 Ibid., págs.436-438.
9~ Ibid., pág. 453.
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el canto, el teatro y las artes liberales que se manifiesta en una pe-
queñay alejadacorte fronteriza~.

III. ESTRUCTURA FESTIVA DEL PERIODO

Si tratamos de pasar ahora al estudio de este tipo de manifesta-
ciones festivas encontraríamoslo que podríamosllamar un año
ideal con una fórmula concretaque vemos se repite inexorablemente
en todas las ocasionesdescritasen la crónica.Trataremosde perfilar
cuál es este esquema.

Las fiestas religiosas, como las Navidades y la Cuaresma,ade-
más de las advocacionesde los santos ligados en alguna maneraa
Jaén o a la familia del condestable,eran celebradascon toda la
magnificenciaque las ocasionesrequiereny derrochandoen ellas to-
dos los gustos lujosos de un gran señor, poniendo así de relieve la
importancia que se concedeal plano de lo espiritual, si bien, a ve-
ces, sobre todo en la Navidad, los actos litúrgicos, aunquenumero-
sos, se ven algo empañadosen su brillantez por las manifestaciones
mundanasque en estos días se llevan a cabo en el palacio de don
Miguel Lucas.

Las manifestacionesque se dan en el grupo de fiestas profanas
siguen el mismo esquemaanteriormentecitado,aunquenaturalmente
sin la presenciade actos litúrgicos, destacandonetamenteel carna-
val, junto con acontecimientosde tipo social, como nacimientos,bo-
das o las visitas del rey a Jaén.

Una vez hecho este preámbulo digamos que la estructura de un
día ideal comenzaríacon la alborada, actos litúrgicos en la iglesia
mayor o donde hubiere lugar, juegos de dados o de cañas y des-
pués la comida, acompañadade música y un breve descanso.Por
la tarde toros, música, torneos o sortija, de nuevo algún acto litúr-
gico, como, por ejemplo, vísperas, y de regreso a palacio, dados.
Cena, momos o cosantes,rondeles, baile y más tarde representacio-
nes teatrales. Este tipo de entretenimiento,como son los cosantes,
nos habla una vez más del gusto refinado por la música y la poesía,
ya que se van diciendo unos a otros versosasonantesen estas reu-
niones quepuedenservir de pretextopara cortas e improvisadases-
cenas teatrales.Sobreesto, Lázaro Carreterdice que «hay en la poe-
sía del xv algunascomposicionesqueen el marcohabitual del debate

~»Ibid., pág. 453: «... enhió a Sevilla por un buen maestro de Gramática e
mandéle asentarescuelaen la ~ibdad de Jaéne salario de dinerose pan de lo
suyo; para que a todas e qualesquierpersonadel obispadode Jahénque qui-
siereaprenderles abezaseGramáticay Retóricay Lógica y todas las artes Abc.
rales. sin les levar salario ni presyio ninguno, ca él ge lo pagayapor todos».
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se expresancon un diálogo no sujeto a reglas y muy vecino del pro-
piamente dramático»~. Y sobre los momos, el mismo autor ante-
riormente citado dice en la misma obra (págs. 63-64): «Estecarácter
de entretenimientocon disfracesy máscarasera lo característicodel
momo’>. Las escenasteatralespodían ser a veces de tipo piadoso, a
veces simple alegorías corteses o espectáculoscon un fin didáctico
o ejemplar, como, por ejemplo, la representaciónde la «fea serpien-
te», que echaballamas por la bocay devoraba niños como alegoría
del demonio~, o aquellaotra en que un grupo de supuestosmusul-
manes se convierten al cristianismo al ser derrotadosen un torneo
por caballeros cristianos jiennenses. Una vez más, la transposición
de la vida de frontera se nos muestraen un acto más,estavez en la
ilusión de un pequeñomontaje teatralcon un fin ademásde proseli-
tismo muy propio de la época y donde en un mensajemuy simple
no exentode ingenuidadse haceun adoctrinamientohacia unas ideas
religioso-político concretas~.

Al final del día antesdel descansose servíauna pequeñacolación
generalmentea basede frutas y vinos.

IV. CoNcLusIoNEs

Cuando se piensaen un lugar alejadode la corte real, en la fron-
tera, se nos perfila la idea de un lugar hosco, sin alicientes y de
una durísima vida.

A través de la lectura de los hechosdel condestablenos hemos
podido adentrarun poco másen el acontecercotidianoy, desdelue-
go, hemosconocido con gran lujo de detallesla vida pública de un
gran señor, sus costumbres,sus gustos, sus trajes> sus joyas y el
ambiente más o menos «intelectual’> del que gustaba rodearse, lo
que nos lleva a una personalidadmitad guerrero,mitad mecenasde
corte claramente renacentista.El condestable,cuando no está gue-
rreando con los moros de Granada,gusta de estar rodeado de mú-
sicos, bailarines> trovadoresy comediantes;canta con sus amigosen
ocasionesseñaladasy disfruta de la música,gusto que le acercaaún
más a su rey don Enrique IV, del que es fiel amigo. También com-
parte con el duque de Medina Sidonia estegusto y es frecuente que
reciba de Sevilla instrumentos y canciones.

Sus preocupacionesculturales le hacen crear a sus expensasuna
escuela gratuita y pública, haciéndosetraer de Sevilla un maestro

97 F. LÁzARo CARRETER, Teatro Medieval,Castalia,1976, págs.63-64.
98 J. CARO BAROJA, Teatro popular y magia, Revista Occidente,1974, pág. 33.
99 Rainer Hsss, El drama religioso-románicocomocomedia religiosa y pro-

fana. SiglosXV-XVI, Gredos,1976, pág. 299.
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para impartir las enseñanzasde Retórica, Lógica y Gramáticaa todo
aquel que quisiera recibirlas.

No pocas veces la vida guerrera de la frontera se ve plasmada
alegóricamenteen las escenasque montan los momos, imaginarios
combatesentre moros y cristianos o simples torneosque se celebran
en tiemposde treguascon el infiel para no perder la destreza.

Así como este ideal caballerescoestá espléndidamenteplasmado
a lo largo del recorrido de actosque se celebran>aparecetambién con
igual importancia el otro gran pilar de la mentalidad medieval: la
religiosidad. No sólo en los actos litúrgicos que tienen una gran im-
portancia y una gran solemnidad, sino en esas representacionesde
viejos autos de Navidad que se hacen en su propia casay cuyo fin
primordial es prepararel terreno para la «didaxis’> mostrándoseel
público completamentedispuestopara recibir la doctrina y la aten-
ción pendientea captar el acontecerreligioso de la periperia escé-

102
nica

Todos los sucesos>en fin> tenían una apariencia externa mucho
más ricas y pronunciadasque ahora ‘a’.

La vida en rasgosgeneralesestá espléndidamenterepresentadaen
esta crónica, alejada de los fríos documentosoficiales; se desborda
la pasión espontáneaen tal medida que salta una y otra vez por en-
cima de la propia convenienciay el cálculo. Si esta pasión va de la
mano con el sentimiento del poder como en los príncipes entonces,

- 102

obra con doble vehemencia -

Este ha sido el intento, sin duda modesto, de aproximacióna la
vida de una ciudad medieval, Jaén,a través de los hechos del per-
sonajeque le da vida en aquellosya lejanos años,el condestabledon
Miguel Lucas de Iranzo, cuyos afanes,alegríasy preocupaciones,es-
tán definitivamente unidos a la ciudad de Jaén.

‘~ Op. cit., págs.298-299.
101 Johan HUIZíNGA, El otoño dc la EdadMedia, Rey. Oce., 1971, pág. 13.
102 Op. cit., pág.31.


